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Asamblea y campamentos

Eduardo Ibarra Aguirre

Una imagen dice más que mil palabras. Y la fotografía de Carlos Cisneros, publicada en La Jornada (31-VII-06, p. 18) es reveladora del estado de ánimo, reflejado en el lenguaje corporal de Felipe del Sagrado Corazón de Jesús Calderón Hinojosa, Luis Héctor Álvarez Álvarez, César Nava Vázquez, José Espina von Roehrich, Josefina Vázquez Mota y Germán Martínez Cázares, quienes se inclinan reverencialmente al paso del candidato panista, pero todos con caras de funeral, tras dar a conocer un extenso documento que presentó ante los siete magistrados del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, adonde acudió a exigir que se le declare presidente electo.

“Es aquí y no en la calle donde deben calificarse los comicios”, sentenció sin inmutarse el declarado como presidente electo por los primos hermanos del corporativismo sindical priísta mutado a panista: Elba Esther Gordillo Morales, Víctor Flores Morales y Elías Hernández Morales.

Las caras largas obedecían a que a esa misma hora, en el Zócalo de la capital de la República, en 5 de Mayo, Madero, 16 de Septiembre, Juárez y Reforma se realizó la más grande y festiva movilización ciudadana o de cualquier naturaleza en la historia de este país: más de 2 millones, estimó el mencionado diario, mientras los organizadores calcularon en 3 millones los asistentes a la tercera asamblea informativa y segunda marcha por la democracia, en tanto que la siempre eficaz Policía Federal Preventiva calculó en 180 mil los partidarios de “los caprichos” y “los chantajes” de Andrés Manuel López Obrador, como con demencial soberbia los denomina Nava Vázquez, el “Héroe de los contratos petroleros enchapopotados”, cuando Calderón despachaba como secretario de Energía.

La depresión anímica del primer círculo de Calderón, obedece a que el movimiento ciudadano del voto por voto, casilla por casilla, crece en diversidad y profundidad. Y esto preocupa más allá de las elites panistas, de las cabañitas que dentro de 120 días recibirán nuevos huéspedes y los dueños de México, como lo muestran los intelectuales orgánicos y los levanta cejas de la telecracia. Aun Jesús Silva-Herzog Márquez entró a la defensa sin matices del derecho de los empresarios a apoyar al candidato de sus preferencias. Como si la plutocracia –de la que forma parte Ricardo Salinas Pliego-- necesitara teorizaciones para poner y disponer en nuestro país, por encima de la Carta Magna, la legislación electoral y las instituciones que, por medio de Vicente Fox Quesada, tanto defienden mientras actúen al servicio de sus estrechísimos intereses. De lo contrario las atropellan.

El presidente de la República aportaría mucho a una solución institucional a la crisis política en que centralmente él introdujo al país con su desbordado activismo preelectoral a favor de Martha María Sahagún Jiménez, primero, después en respaldo a Santiago Creel Miranda y ahora resignadamente a Calderón, si administrara sus verbos tan grandilocuentes como divorciados de la grave coyuntura que padecemos y que auspician la creciente y peligrosa polarización sociopolítica.

Aún está por verse si la decisión de instalar 47 campamentos de la coalición Por el Bien de Todos, de ciudadanos sin partido y hasta sin candidato presidencial, de ellos 16 en arterias primarias de la ciudad, amplía el reclamo de la sociedad, porque como escriben Carlos Monsiváis, Rolando Cordera Campos, Adolfo Sánchez Rebolledo y Jenaro Villamil Rodríguez, “el plantón no es la afrenta, sino el estrangulamiento de calles y avenidas”.

Acuse de recibo

Para Magdalena Barba Presidentes no electos (28-VII-06) es un “Excelente artículo” y “Atinada, en especial, la última observación sobre la posibilidad (que ella sola me provoca una terrible sensación en la que se mezclan enojo, impotencia, esperanza, anhelo, etcétera) de que el poder económico termine imponiendo a Calderón, pero que muy difícilmente se convertirá en un gobernante y mucho menos en uno legítimo y con autoridad y fuerza moral. La sombra de la impostura lo cubriría por el resto de sus días”... Responde Edmundo Girault al colega Eduardo del Castillo: “Primero que nada, no se enoje tanto con los que no piensan como usted (ya ve como sí son violentos los seguidores del Peje) y le recuerdo que 62 por ciento de la sociedad no votó por El peje”. Con tales cuentas, concluye: “Ah y si usted cree que Calderón no podrá gobernar con ese 70% que ya aceptó que él ganó, pues menos podría hacerlo El peje con el 30% que lo apoya”... Óscar Wong presenta Poética de lo sagrado. El lenguaje de Adán. La cita es hoy, a las 19 horas, en la sala Adamo Boari del Palacio de Bellas Artes.
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